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C R Ó N I C A

SI TUVIESEIS FE...
El enfermitn tenía trece 

años. Su mal era incu­
rable- l.os médicos dije­

ron que duraría pocas sema­
nas. H1 niño lo  sabía, y  estaba 
contento. Sus padres, muy ca­
tólicos, disimulaban una de­
solación que al hijo  no pasó
inadvertida. Un día les dice: <¿Por qué os aflige que yo muera? 
¡)ehíais alegraros, como yo  me alegro. Siempre contasteis que soy 
mu\ bueno, muy (ibediente, muy estudioso. Mis profesores me 
elogian. En los exámenes tuve excelentes notas, A mamá oi que 
soy iin santito- Si así es, en cuanto muera, iré a la ü loria, veré a 
Dios y  aili estaré con ÉL Esto debe llenaros de gozo, en vez de 
apenaros, ; I i a y  m ayor alegria que la seguridad de tener un hijo 
en ei Cielo? Siento mucho separarme de vosotros, tan buenos; pero 
Dios y  su gloria es antes que nada; de este modo me habéis en­
señado. Además, también vosotros, al morir, vendréis al Cielo, y 
ilH volveremos a reunimos para siempre.»

A si es la fe, la verdadera fe ; la no empañada por la más leve 
duda. i>or la más insignifii:ante vacilación.

Pero ;existe  mucha fe  como la de aquel niño? Escuchando a 
los que se declaran cristianos, si; analizando sus obras, no. Y a  
profetizó Isaías: «Este pueblo, de labios me honra; mas su cora- 
2Ón lejos está de mi.» Y  hace medio siglo, Tolstoi escribió largo 
sobre la contradicción entre la vida de los creyentes — seudocre- 
yentes — y  la conciencia cristiana: el error de que el Cristianismo 
sea doctrina que se puede aceptar sin cambiar de costumbres, si­
guiendo la vida conforme al orden de cosas que nos hemos en­
contrado establecido, saturado de mentiras, de sofismas, de leyes 
anticristianas, de iniquidades, abominaciones, inhumanidades, odios. 
No son ganas de ver per el lado más malo ai mundo en que v iv i­
mos, no son gana.s dt recargar los negros colores, sino ceñirnos a la 
triste realidad. Se alardea de cultura, de progreso científico, de por­
tentoso progreso industrial, de inventor prodigiosos, de conquistas 
insospechadas; pero el amor, base de una organiiación cristiana, 
no aparece, y  las multitudes, las pobres multitudes, son cada vez 
más desgraciadas, menos consideradas, más explotadas.

Si hubiera fe, la conducta se am oldaría a los mandatos divi­
nos, a la ley mosaica, a los preceptos evangélicos. M as ¿en qué con­
siste la fe? Muiremos de las definiciones académicas, filosóficas y  
teológicas. Fe, en romance vulgar, es el convencimiento absoluto 
de ser verdad cuanto en los hvangtlios se dice. V en ellos encon­
tramos tremendas afirmaciones, promesas de dicha eterna, amena­
zas de infinito dolor. Muchas veces habló jesús de la fe, muchas 
veces d ijo : cConfia, tu fe te ha salvado; conforme a vuestra fe 
sea hecho.» Así, al centurión, al paralítico ,'a  la mujer del flujo, a 
los ciegos que creyeron en Él, a la cananea...

V a Nicodem o: que Dios, por amor al mundo, le había envia­
do a Él, para que todo aquel que en É l creyera no se perdiese, sino 
que alcanzase vida eterna. .Añadiendo: «Quien en M í cree, no es 
condenado; mas el que no cree, ya  está condenado, porque no cre­
yó en el nombre del H ijo unigénito de Dios.»

Hn este creer está la clave: creer en Jesús, en su mesianismo. en 
su misión redentora, en su verdad. Pero no basta decir «creo»; es 
preciso demostrarlo, ceñirse a ios mandatos del Maestro, obedecer, 
Y  todo ello sin vacilación; porque quien duda —  asegura Santia­

g o —  se asemeja a  las olas del 
mar, agitadas por el viento y  
lanzadas a uno y  otro lado. 
«Tal hombre no se imagine 
que llegará a obtener nada del 
Señor.» Y  además; «¿De qué 
sirve afirm ar que se tiene fe, 
si no se tienen obras?» Y' San­

tiago pone como ejem plo: «Si un hermano o hermana están desnu­
dos o faltos del alim ento de cada día, y  alguien de entre vosotros 
les dice: Id en paz, calentaos y  hartaos, y  no les da lo necesario 
a su cuerpo, cde qué sirve? Así también en la fe : si no tuviere 
obras, es muerta en sí misma.»

Y  esto es precisamente lo que echamos de menos en los creyen­
tes: las obras, la contradicción entre su decir y  su hacer. Y  muy 
especialmente en determinados sectores sociales donde se hace gala 
de religiosidaid, de cristianismo; sectores fieles a todas las prácticas 
lituales, a cuanto de externo tiene el dogma; pero olvidando lo in­
timo de la doctrina; las legítimas esencias de la fe.

H ay una promesa en que los cristianos debían pensar constan­
temente, con mucho temor. E s cuando el Señor se refiere al día en 
que separará los buenos a la derecha y  los malos a la izquierda, 
diciendo a éstos: «Apartaos de M í, m alditos; tuve hambre, y  no 
me disteis de comer; tuve sed, y  no me disteis de beber; fui des­
nudo, y no me cubristeis: enfermo y  en la cárcel, y no me visitas- 
teis.> Hilos, los de la izquierda, asombrados quizás, le pregunta­
rán ; «Señor, ,-cuándo te vimos hambriento, o sediento, o desnudo, 
o enfermo, o en la cárcel, y  no te servimos?» Y  Jesús responderá: 
«Hn cuanto no lo hicisteis a uno de los necesitados, ni a M í lo hi- 
ci>teis.»

'i’a estoy oyendo al Señor, en el día anunciado, encarado con 
!ob ahora amos del mundo, con los grandes terratenientes, con los 
caciques rurales y  los caciques de las grandes urbes, de la política, 
de la banca, de la industria y  del comercio, y  decirles: «Marchad 
de mi ¡ado, malas gentes; pasasteis la 'v id a  llamándome Señor, di­
ciendo que me adorabais, pero desobedeciendo en lodo, absoluta­
mente en todo, cuanto yo  os encomendé. ¿Cóm o habéis cumplido 
mi mandato de amor? Expoliando a las demás criaturas, a todas, 
sin reparar en sexo ni edad. Ajustados al m ás refinado egoísmo, 
pusisteis en práctica los múltiples modos al seguro de vuestra sen­
sualidad, de toda sensualidad, aunque ello significara la miseria, la 
desesperación de los demás hijos de Dios, no tan duchos como vos­
otros en artes de explotación, «Tuve hambre, y  no m e disteis de 
comer.» T u \e  hambre porque vosotros os empeñasteis en que la 
tuviera; me ocupasteis en vuestros negocios, me hicisteis crear ri­
queza, os apoderasteis de ella y  a M í me pagasteis con jornales mi­
serables, que no daban de sí para pan. Y  cuando y a  no necesita­
bais de M í, me despedíais, me quitabais el jornal y  me lanzabais 
al paro forzoso, a  la miseria integra!. T uve hambre porque vos­
otros, en amor a vosotros mismos, me arrojasteis al hambre; y 
cuando reclamé mi derecho a la vida, me perseguisteis, me encar­
celasteis y  rae crucificasteis. De este modo hicisteis conmigo, porque 
así procedisteis con los otros hombres, vuestros hermanos, tan hijos 
de Dios como vosotros mismos. Cuando les faltó el jornal, empe­
ñaron lo poco que tenían: sus pwbres ropas, lo  poco del a juar que 
era empeñable: se vieron casi desnudos, sufrieron frío , muchos m> 
tuvieron casa donde guarecerse, durmieron de noche a! aire libre; 
algunos no pudieron resistir, y  murieron. Todo por culpa de vues­
tro  egoísmo. Hntretanto, os vanagloriabais de cristianismo, entra­
bais en los templos, os arrodillabais ante Cristos de talla, os pren-
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diais crucifijos en la solapa de la chaqueta, y  vuestras mujeres en 
el escote, i M archad de mi lado, m ilas gentes; id a las tinieblas de 
afuera; allí será el llorar y  el rechinar los dientes!»

Si tuvieseis fe, otro sería el panorama social, y  recientes aconte­
cimientos, que todos lamentamos, no habrían sucedido. Y  un pa­
dre dominico, fra y  José D. Gafo, diputado a Cortes, no hubiera 
podido decir: < . . .  .-^hora se habla de religión hasta la machaconería 
y  el sonsonete. Vuelven los que, a nuestro juicio, deformaron la 
conciencia religiosa, política y  social de España; vuelve el afán de 
dominio y  de mangoneo, so pretexto de confesionalismo banderizo, 
y  siguen con el empeño de meterse en las oi^anizadones obreras, 
espantándolas, los que debieran consagrar todos sus afanes a evan­

gelizar con preferencia a las clases ricas, capitalistas. Ésta es la ver­
dadera situación dramática de Kspaña. L as derechas españolas ca­
recen de fuerza social y  popular, que es la única que manda en ia 
política del día. Las derechas españolas, en general, no sienten el 
problema social ni quieren oír hablar de él.»

Y  añadimos nosotros: Sólo quieren castigo, lo más cruel posi­
ble, para los que se rebelaron contra sus desordenados apetitos.

L u i s  V ILLA O Z .

E S T E  N Ú M E R O  H A  S I D O  
V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A

D E  N U E S T R O  T I E M P O

L A  B Ú S Q U E D A  D E  D I O S
«B u scad  a  D ios, m ientras 

pueda ser h a lla d o : llam adle, 
t r  la m o  que e slá  cercano.»

Isa ías, L V , ó.

A u n q u e  existen, por desgracia, muchas 
personas que niegan de un modo 
sistemático la existencia de Dios, es 

lo cierto que la idea de la existencia de un 
Ser Supremo, autor y  regulador de todas 
las cosas creadas en el Universo, y  del Uni­
verso mismo, es una idea innata en el ser 
humano, de todas las edades y  de todos los 
pueblos. Concebida de un modo o de otro, 
esta idea se exterioriza de m uy diversas 
maneras, tanto por las naciones cuyo nivel 
cultural sea m uy rudimentario, como por 
aquellos países que figuran a la cabeza de 
la civilización. A sí, desde el tosco pedazo de 
madera o el informe montón de barro, con 
el que los paganos construyen sus fetiches, 
que responden a su concepción de la deidad, 
hasta la concepción que de Dios nos ofrece 
Cristo, definiendo al Hacedor de todo cuan­
to existe, como Espíritu, como Luz, como 
Am or, toda la Humanidad, la de ayer y  la 
de hoy, todos los hombres, sabios o igno­
rantes, sienten en lo más profundo de su 
ser íntim o que existe una fuerza creadora 
del Universo que si, en un principio, lo 
creó en la form a admirable en que hoy po­
demos contemplarlo, lo sostiene ahora, re­
gulándolo con leyes y  animándolo. Llamen 
unos Naturaleza a esta fuerza creadora; de­
nomínenla otros con diferente nombre. Nos­
otros, los creyentes, denominamos a esta 
fuerza creadora Dios, porque lo importante 
no es que podamos definir a Dios de una 
form a o de otra, ni que tratemos de de­
mostrar su existencia de una manera cientí­
fica. Loables son todos los esfuerzos que a 
tal objeto se llevan a cabo; pero para el 
creyente lo  importaKte es que Dios sea una 
realidad en sv. v ida, y  no una ficción. O. di­
cho en otras palabras, quizás más inteligi­
bles, no es la cuestión el demostrar la exis­
tencia de D ios; lo que debe tener para nos­
otros v ita l im portancia es que Dios sea para 
nosoíTos una experiencia personal.

No cabe duda alguna, a poco que pense­
mos en el asunto, que aun las personas que 
niegan de m odo sistemático la existencia 
Je  Dios, con sus esfuerzos en sostener esta

negación están evidenciando la preocupa­
ción que de Dios tienen, la inquietud que 
en sus almas existe.

Se ha repetido hasta la saciedad — y  esta 
repetición ha causado muchos estragos en 
los espíritus —  que la Ciencia se hallaba en 
disconformidad absoluta con la idea de 
Dios, que la fe  era incompatible con la 
razón.

Sin embargo, si tratamos de analizar las 
bases en que se apoya la Ciencia, com pro 
hamos que estas bases, lejos de debilitar, 
robustecen nuestra confianza en la existen­
cia de Dios. L a  Ciencia, hasta el momento 
presente, no ha llegado a poder afirmar ni 
negar de un modo categórico la existencia 
de I3ÍÜS. Es m ás: estudiando los datos cien­
tíficos, vemos que no hay ninguno que im­
posibilite la existencia de Dios, en tanto 
que hay muchos que la favorecen. Veamos 
dos.

l.a  Ciencia afirm a la uniform idad y  uni­
versalidad de las leyes de la Naturaleza. Lo 
que hoy ocurre es natural y  lógico pensar 
que habrá de suceder siempre. De In con­
trario, nuestro Universo resultaría un inex­
plicable caos.

M as afirmar la uniformidad y  universali­
dad de las leyes de la Naturaleza es afirmar 
la unidad del Universo. Esta unidad es de­
nominada por la Ciencia, fuerza. Por el cris­
tianismo es apellidada Dios,

.Además, ¡a Ciencia nos dice que en el 
Universo hay armonía. Fácilmente pode­
mos n c B O t r o s  apreciar la veracidad de esta 
afirmación. Podemos adm irarla en todo lo 
creado. Desde lo más insignificante hasta 
lo más grande. Abarca las cosas minúscu­
las y  las mayúsculas. Por todas partes ve­
mos orden, trabajo e inteligencia en este 
Universo en que vivimos.

Y  el adm itir que en él existe armonía 
implica, en cierto sentido, admitir también 
que no se han hecho las cosas todas que 
en él hay por pura casualidad, sino que son 
producto creador de una M entalidad Su­
prema, que denominamos Dios.

bs ilecir. que creemos en Dios los cris­
tianos porque nos es ihác lógico y  razonable 
creer en t.l, que no creer en P.l. Porque nos 
parece más razonable creer que existe un 
Ser Supremo, autor de todo lo creado, que 
atribuirlo todo a una mera casualidad o ;i

transformaciones evolutivas. Porque si, al 
contemplar una m aravilla mecánica de pre­
cisión y  de técnica, adivinamos en seguida 
una fuerza inteligente que lo ha construi­
do, al contemplar nuestro Universo, 4le una 
mayor m aravilla, hemos de reconocer con 
sinceridad que su causa inicial no puede ser 
una mera casualidad.

E s signo de nuestro tiempo, por fortuna, 
la búsqueda de Dios. Son muchos los que 
han comprendido que la Ciencia no es in­
compatible con la existencia de Dios. Y , sin 
embargo, son pocos los que le encuentran, 
pues le buscan a través de sus puntos de 
vista, de sus teorías y  de sus asertos.

C risto  Jesús nos señala el camino a se­
guir, si queremos que nuestra búsqueda 
no resulte infructuosa. «Nadie viene al Pa­
d re—  dice —  sino por Mí.» Antes de la ve­
nida de Cristo al mundo, el conocimiento 
que du Dios teníamos era muy imperfecto, 
muy rudimentario, muy poco ajustado a la 
realidad. Ahora, no. Jesús nos ha revelado 
en S i mismo y  en su vida el carácter de 
Dios. Nos lo ha definido como Padre aman- 
tísimo, como Espíritu. «Dios es Espíritu, 
y  los que le adoran, en espíritu y  verdad 
es necesario que adoren, porque también el 
Padre tales adoradores busca.»

E l anhelo dei salmista, «Mi alm a tiene 
sed de Dios vivo», es un anhelo de todos 
los tiempos. L a  idea de Dios ha inquietado 
siempre al alma humana. Y . para no ser 
falsos, los anhelos de nuestra naturaleza 
han de poder satisfacerse. De lo contrario, 
nuestra naturaleza es equívoca y  ei mundo 
en que vivim os falso, al prometernos lo que 
no puede concedernos.

.Mas, como dice Unamuno, no es lo esen­
cial si Dios existe o no; lo importante es 
que le deseemos. Y  el hombre que haya 
sentido a Dios, en lo más íntim o de su ser, 
por haber calmado en él ese anhelo que en 
el ser humano existe, y  lo haya experimen­
tado como una fuerza viva  y  transforma­
dora, no puede dudar de E>ios, porque lo 
ha experimentado como una realidad en 
su experiencia personal.

Dios es Espíritu y  es Verdad, según la de­
finición que de Él nos hace C risto ; y  si que­
remos encontrarle, si ansiamos que nuestra 
búsqueda no resulte estéril, hemos de bus­
carle en espíritu y  verdad.

R a m ó n  T A IB O  S IE N E S .

Recomiende a sus amigos 

ESPAÑA E V AN G É LIC A
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A L IA N Z A  E V A N G É L IC A  ESPAÑOLA

C O N F E R E N C I A  D E  P A S T O R E S  

19 al  2 1  de M arzo de i 93S : V alen cia .

C u m p lien d o  lo  acorcladu  e n  la  reu n ió n  de p a sto re s  dei ú ltim o  C o n greso  

E v a n g é lic o  E s p a ñ o l, la  A lia n z a  E v a n g é lic a  E sp a ñ o la  c o n v o c a  a  tod os los p a s­

tores de E s p a ñ a  p a r a  reu n irse  en C o n fere n c ia , en la  c iu d a d  de V a le n c ia , en los 

d ías  19  a l 2 1  del p ró x im o  m es d e M arzo .
Q uedan  o fic ia lm e n te  in v ita d o s  a a s is t ir  a  e sta  C o n fe re n c ia  y  a to m a r  p arte  

en sus d e lib erac io n es, sin  n ecesid ad  de u lte r io r  in v ita c ió n ; a )  T o d o s  los p asto ­

res que ten gan  Ig le s ia s  co n fia d a s  a  su cu id ad o , sin  d istin c ió n  a lg u n a  de d eno­

m in ac ió n ; b )  T o d o s  los e v a n g e lis ta s  q u e  tengan co n g regacio n es o  g ru p o s  de 

h erm an os con fiad os a  su  c u id a d o ; c)  T o d o s  los p asto re s  o rd en ad o s, aun  cu and o 

no tengan  actu a lm en te  co n gregació n  a lg u n a .

*■ *  *

E n  e l p r ó x im o  n ú m e ro  d e  este  p e r ió d ic o  se d a r á  ctienta  d e  los a su n to s qu e  

h a b rá n  d e  se r  e s tu d ia d o s  en  esta  C o n fe r e n c ia  y  d e  otros d e ta lle s  re la c io n a d o s  

COK la  m is m a ; a s i c o m o  t a m b ié n  se c o n te sta rá  a  las p re g u n ta s  h ech as co n  a su n ­

tos re la c io n a d o s  co n  la  m ism a . S i  los p a sto re s  y  e v a n g e lis ta s  q u e  se p ro p o n g a n  

a sis tir  nos lo  c o m u n ic a n , t a m b ié n  d a re m o s  c u e n ta  d e  e llo .

L O S  E R R O R E S  D E L  R O M A N I S M O

L O S  " A M I G O S  DE LA  B IB L IA "

Ciix este pomposo nombre funciona en 
la capital de Cataluña una asocia­
ción integrada por curas, jesuítas y 

demás doctores en Sagrada Teologia, los 
cuales están tomando un gran interés en 
dar a conocer a! pueblo las Santas Escri­
turas.

De momento nos pareció un hecho muy 
laudable, aunque m uy raro, que estos se­
ñores tomaran en serio el m andato del Se­
ñor tal como se ordena en eJ Evangelio de 
San Juan, capítulo V , versículo 39, que dice. 
»H'cuririñad las Escrituras.>

Publican, al efecto, muchos reclamos en 
los principales rotativos de derecha, por los 
que invitan a todos, sin excepción, a asistir 
a  las clases bíblicas; p e ro .. .  siempre hay un 
pero, para ello es antes necesario que el asis­
tente se matricule, pagando  por derechos de 
inscripción cincuenta pesetas para tener op­
ción a seguir un curso empezado en Octu­
bre y  que piensan term inar en el próximo 
Junio.

Por lo visto, estos sapientísimos varones 
son muy elocuentes en el arte d e  pedir. 
¿Cómo se ¡as compondrán cuando expliquen 
a sus alumnos aquéllos pasajes del Nuevo 
Testamento (M ateo, X , 8; Hechos, V III , 20, 

33, T ito, 1, i ¡  y  I.* de Pedro, V , 2I 
que condenan el tráfico de objetos sagrados, 
como es la enseñanza de las Escrituras por 
dinero.' O bien, ¿qué interpretación darán a

otros capítulos y  versículos que anatemati­
zan, de una forma que no admite réplica. 
la tradición romana, celibato, ayuno, purga­
torio, misa y  demás paganas monsergas? 
Como doctos en el arte de tergiversar, ya in­
ventarán algún subterfugio para salir del 
paso.

De momento y a  han empezado sus clases 
explicando capítulos de libros apócrifos, ta­
les como «Macabeos», y  otros.

El autor de estas líneas, velando por la 
verdad cristiana, creyó oportuno recordar 
a esos señores teólogos !a  falsa autenticidad 
de dichos libros, en un largo escrito que les 
dirigió, demostrándoles el grave error que 
cometían ensenando ai pueblo hechos que 
se apartan de la verdad dogmática, porque 
se fundamentan en escrituras que nunca 
fueron reveladas por el Espíritu Santo.

Para m ayor ilustración se añadió una ex­
tensa lista de padres de ta Iglesia  (desde el 
siglo u al XVI1 que no solamente desapro­
baron, sino que condenaron la lectura de 
los libro.s apócrifos-

Sí como muestra basta un botón, anota­
mos el texto auténtico de una carta, escrita 
en el siglo xvi, por el famoso cardenal Ca­
yetano al papa Clemente V IH , al presentar­
le este purpurado un comentario sobre los 
libros históricos del Antiguo Testamento. 
En dicha epístola dedicatoria, el cardenal 
hace suya la regla de Jerónimo, relativa a
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la clara distinción hecha por éste entre los 
libros canónicos, propiamente llamados, > 
los apócrifos.

Sus palabras son; «M uy bienaventurado 
Padre: L a  Iglesia Latina Universal debe 
muchísimo a San Jerónim o, no sólo a causa 
de sus anotaciones sobre las Escrituras, sino 
también porque distinguía entre los libros 
canónicos y  los no canónicos, por cuya cau­
sa nos ha librado del reproche de los He­
breos que de otro modo pudieran decir que 
nosotros nos habíamos forjado libros  perte­
necientes al antiguo canon, los cuales ellos 

nunca habían recibido» (i) .
Esto io escribía un prelado romano doce 

años antes de la reunión del concilio de 
l'rento, cuyo concilio tuvo, como todos 

sabemos, el atrevimiento de inventar este 
nuevo código, añadiendo el apócrifo al ca­
non sagrado de la Escritura.

;E s  así como esos señores enseñan al pue­
blo las verdades reveladas, mixtificándolas 
a capricho de una absurda tradición?

¿ Y  para tal fin los teólogos romanos ins­
talan esas asociaciones ridiculas de «Amigos 
de la Biblia», cuya misión no es otra que la 
de explotar el bolsillo del ingenuo que, ávi­
do de aprender la Palabra, cae en las redes 
de los detractores de ia verdadera Religión?

iAlerta, cristianos! |N o os dejéis engañar 
por los actuales mercaderes del templo del 

Señor!
íííen claro nos lo advierte et gran Após­

tol Pablo: «Em pero— nos indica con aque­
lla intuición que D ios le d ió — el Espíritu 
dice manifiestamente que en los venideros 
tiempos algunos apostatarán de la fe, escu­
chando a espíritus de error y a doctrinas de 
demonios, que con hipocresía hablarán men­
tira, teniendo cauterizada la conciencia» 
( :. ’  Timoteo, IV , 1 y  2).

Hermanos católicos. S í queréis beber de 
las puras aguas que emanan del manantial 
divino de las Escrituras, los cristianos evan­
gélicos os abrimos gustosos las puertas que 
conducen a él.

Cristo, nuestro Maestro, os espera para 
enseñaros con am or y  sin que os exija retri­
bución alguna, pues la única moneda que Él 
admite es tener fe.

F k a n c i s c o  F A B R E L L A S  F E R R E R .

( 1 )  C ayetan o  E p is- ded ic. ad . P . C lem . V IH  in le  
C orara, in  lib . h isi. V . P a r ís , 1546.

La predicación y la conversación.

Un pastor de Londres, hablando en una 

asamblea religiosa, decía: «Y a ha pasado 

el tiempo en que las personas se convertían 

por los sermones predicados en las iglesias. 

Actualmente la obra eficaz se hace por las 

conversaciones individuales. Damos gracias 

a Dios de que la predicación continúe ocu­

pando lugar preeminente en el culto, mas 

cuando reflexiono sobre las conversiones que 

se producen en nuestra Iglesia, he visto que 

la m ayoría ha sido m otivada por conver­

saciones particulares».

Ayuntamiento de Madrid
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í H¡ r i a y  que aclarar esoi

¿Los Bautistas, no son profesfantes?

En el último número del estimado colega 
de Barcelona E l E co  de la  Verdad, hemos 
leído lo siguiente:

D ife re n c ia s  e x i s t e n t e s  e n t r e  

p r o t e s t a n t e s  y  b a u t i s t a s .

L os bautistas en m anera alguna 
han surgido de otro sistema religioso 
y  por consiguiente, por esta razón, no 
m e considero protestante según la fo r­
ma general de conceptuar a éstos. /»- 
chiyen a los bautistas entre los pro­
testantes por el sólo hecho de estar 
aquéllos, lo  mismo que éstos, en dis­
conform idad con las enseñanzas de la 
Iglesia Católica.

Fúndanse los bautistas en la enti­
dad que form aran las iglesias novo- 
testamentarias y  en la form a de go- 
hierno que ¡as rigió. P a r  ¡o tanto, tie­
nen su origen no en los reform adores, 
sino en Cristo y  sus discípulos.

Citamos a  continuación algunos de 
los puntos que diferencian a ios bau­
tistas de entre la m ayor parte de las 
sectas protestantes.

Los bautistas sostienen:
1.“ E l  derecho individual y  no el 

eclesiástico.
2." E i  bautismo de los creyentes y  

no el d e  tos párvulos.
¡ '  L a  gracia libre y  no la sacra­

mental.
4.“ La  fe  personal y  no la potesta­

tiva.
5.’  Los principios voluntarios de re­

ligión y  no los coercitivos.
6.“ La  Cena del Señor como un  me­

m orial para anunciar la muerte de 
Cristo y  no como una com ida de cotn- 
pañerism o en  la que demostraremos el 
mutuo am ar que nos profesam os en­
tre las denominaciones.

7.* L a  inm ersión d el creyente en 
agua com o el único bautismo bíblico  
¡e n  conform idad con las Escrituras) 
cuya práctica es puram ente un acto 
de obediencia a Cristo y  no un re­
quisito necesario para la salvación de 
las almas.

8.‘  La  igualdad de los cristianos en 
las iglesias y  la negación de jararquia 
entre los obispos o predicadores.

!).' La  separación de la Iglesia y  el 
Estado; form ando aquélla cuerpos 
lósales que disfruten cada uno d e  por 
s¡, de gobierno propio, independiente 
y  democrático. —  R . G. Lee.

L a  lectura de estas líneas nos ha dejado 
estupefactos, hasta el punto de preguntar­
nos: ¿Pero es que los bautistas no son ya 
protestantes?... Desde el momento en que 
el autor de estas líneas habla de diferencias 
existentes entre protestantes y  bautistas 
es que los bautistas no son protestantes; a 
lo menos para dicho autor y  para E l ¡ico

de la. Verdad, que reproduce esas diferen­
cias, y  que si no estui iera conforme con ellas 
no las habría reproducido, y a  que nadie le 
obligaba a ello. E s  decir, lo suponemos, por­
que bien pudiera suceder que se hubiera im­
puesto al querido colega la publicación.

Nosotros siempre habíamos creído que los 
bautistas eran una de las varias denomina­
ciones del Protestantism o; y  por lo que toca 
a los evangélicos bautistas españoles, los 
creíamos dentro del movimiento protestan­
te español. Teníam os para ello razones fun­
dadas. i.‘  Por conversaciones particulares 
con hermanos bautistas. 2.* Porque hay bau­
tistas que son miembros de la Alianza E van ­
gélica Española, que, como sus Alianzas her­
manas de otros países, es eminentemente 
protestante. 3.* Porque hace pocos años se 
publicaron en este periódico testimonios de 
varias personas, con el títu lo P or qué me 
hice protestante, y  entre los testimonios re­
cibidos los había de personas bautistas. La 

colección de E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  da fe  de 
ello. Y  4 , ' ’ E l  de.'tacado pastor bautista, don 
Samuel V ila, uno de los mejores valores 
dentro de los bautistas españoles, en el Con­
greso EvangéUco celebrado en M adrid el 
año pasado, presentó un bien pensado y  es­
crito trabajo sobre el tem a; «Por qué nos 
llamamos Protestantes, Evangélicos y , so­
bre todo, Cristianos». Com o el señor Vila 
hablaba en primera persona de plural, y  de­
cía «Nos llamamos protestantes», no hay 
duda que él se consideraba, y  consideraba 
a los de su denominación, incluidos en el 
número de los protestantes.

Pues bien, según el señor Lee y  E l  Eco  
de la Verdad, todos estábamos completa­
mente equivocados; los bautistas no son 
protestantes- N o  sabemos lo que pensarán 
de esto los bautistas españoles, y  por eso 
decimos que hay que aclararlo, a fin de que 
sepamos dónde está cada uno, y  podamos 
saber quiénes son en realidad los protestan­
tes españoles.

Hri cuanto a los distintos puntos de doc­
trina que se citan en las líneas de referencia, 
y a  iremos examinándolos detenidamente en 
números sucesivos, para demostrar al autor 
de ellas, que para poner paño al pùlpito y 
sentar ciertas alirmaciones, no basta con lla­
marse L E E , sino que es preciso L E E R  más 
y  L E E R  bien. Y  lo haremos ratonando con 
la B iblia  (como el amigo Vallm itjana), sin 
eludir por eso el razonar con el sentido co­
mún (que para algo nos lo ha dado Dios), 
pues croemos que no hay divorcio entre éste 
y  aquélla.

FtKNANDO C A B R E R A

C A R T A  A B I E R T A

Sr. Director de E s p a ñ a  E v a n g é l i c a .

Querido am igo y  hermano: L a  lectura del 
último número de E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  me 
ha sumido en un m ar de confusiones. ¿H a­
bré yo vivido en un error durante más de

medio siglo respecto a lo que es el verda­
dero cristianismo? Durante todo ese tiem­
po yo he creído que el cristianismo, el ver- j l  
dadero, el del Evangelio, era una doctrina jl 
de amor, que predicaba que todos los h o m -jl 
bres somos hermanos y , por lo tanto, ig u a-ll 
les en derechos, sin distinción fie razas; que {| 
afirmaba la libertad y , por consiguiente, el 
respeto a la personalidad humana en su I 
derecho a pensar y  a juzgar en ciencias, en ¡ 
artes, en política, en religión y  en todo.

Esto he cri-ído yo  durante más de medio || 
siglo. Y  ahora me encuentro con que en 
E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  se afirma que en el ver­
dadero cristianismo cabe el fascismo. He 
tenido que repetir la lectura para c<mven- 
cerme de que no leía mal. Porque y o  he 
creído hasta ahora que el fascismo es la an­
títesis del cristianismo. Para mí, el fascis-] 
mo es anticristiano en sus principios y  cri­
minal en sus procedimientos. Anticristiano ■ 
en sus principios, porque niega la libertad, ‘ 
afirma el derecho a gobernar despóticamen­
te, hace infahble a un hombre, le eVsalza y ]  
eleva hasta ponerle en lugar de Dios, y  ¡a y )  
del que no le adore! Crim inal en sus proce­
dimientos, porque erige en derecho el ex­
terminio del que no se somete. ¿Qué digoj 
del que no se somete? Del simple sospecho­
so de no participar de esas ideas.

Pero la afirmación del articulista de E s- ] 
PAÑA E v a n g é l i c a  me confunde y  me hace , 
pensar si no tendré yo una idea errónea de \ 
lo que es el verdadero cristianismo. Y  en • 
esta confusión, yo  me pregunto: ¿Será cier­
to que en el cristianismo verdadero cabe j 
e! hacer tragar a los hombres aceite de r i - | 
ciño y  encima darles una paliza, como ocu­
rre en un país? ¿Será cierto que en el c r is -1 
tiamsmo verdadero cabe el perseguir a  los ' 
judíos y  hacer una lim pia, pistola en mano, 
asesinando a los hombres, como ocurre en I 
otro?

Y o  no puedo creer eso. Y o  no puedo creer ' 
que tales abominaciones quepan dentro del 
verdadero cristianismo. Y  quiero procla­
m arlo a gritos. Quiero que conste clara­
mente ante toda la opinión protestante es- ] 
pañola.

Y  quiero añadir que si yo llegara a con­
vencerme de que estoy en un error; si, en 
efecto, en el verdadero cristianismo cupie­
ra el fascismo; si se pudiera representar 
gráficamente, sin escarnio, ai Cristo con un 
bote de aceite de ricino en una mano y  con j 
una pistola en la otra, pisoteando a los ju ­
díos, su propia ra¿a, entonces yo , caída ya 
la venda de los ojos, me apartaría con ho- j 
rror y  asco del cristianismo. Sépanlo todos: 
me apartaría con horror y  asco del cris- 
tianísmo-

Espero, señor Director, que esta carta se 1 
publicará en E s p a ñ a  E v a n g é l i c a ,  para que, j 
así como consta en sus columnas la afirma- _ 
ción de la compatibilidad del cristianismo 
con el fascismo, conste también la afirma­
ción contraria de los que tenemos al fa sc i-  
mo por una lamentable y  funesta aberra­
ción.

Dándole anticipadas gracias, me reitero j 
de u.sted afectísim o amigo, q. e. s. m., J u ­
lián 1  imoncr.

Ayuntamiento de Madrid
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rê
3 <

p

*-h
c
re

p

s

"O
P

P

o

N
P

“
3
ft

fA O' n: ■o
P

© 3 c
O'
rt

o*
©
</i

3
p

P

— ■ r t  —. 
D  3  O

i : i ^  =rt ^  ftj
s  ^  c
s  s  ^

i t

Ùi5 sr

o

3 -  ^

3 - S  

g  o-
( t

<̂ c
p  =

i l

n
u

n  a  ^  ^  
C '  ><■ '  O  
=  5  -

q  S  

Ä  = ■  §û .  n
S . 'S  o  o

f i  s  0 .  ^
IJO

f i .
. c

3- I l  =

§  °  I  

s-s I 
È -  £ ,  £

C  n  
3 ^ 3
f i -  _  û .  W

^  ÛJ© 3  tA
0 3  =  3 
3  C .

g_ W _ 
3

o> S.

r t  f t  f t  £

s  S >  1  S  3 . =

j=  
&» 3 a
3
© 3

C

C '£  
ft
fi.

Q W 
f i.

a - ê © 
3

C* v> — <t

. <t C

6> O
n ^
<t
a

^fi S: 3 
^  w- C
5  3^  Cl  “  
fi. £ . o- 
63 o  ^o. R 3

C- <  
fi v̂ ‘

G, UQ -3  ÍJ DÄ  «  r;*

O3
Cl

n
S '  ^  2  “K it 3 
^  5T ?t 6»

O

T3
6»
-n
fti

£  5

•O UQ 
© C. 3 ^
&  ft

M  û3 3 .  O

f î  6i 3  3 n  Û3

3
c
-1
ùJ_

fi.

?, 3 
f i .  

=  2 -

S "  = - - ç  ^  S

“  ri it
^  =  Ûf i .  &»
0 3 Ç
3  a .  *o
fi. c  “rt "1

5  f i-  N

f t 5  6 J f t i 2 . 3 3 ^ û ;  —  u: ,— ^  — sr »*'
=  r

»  "g

3 3
&  ©
C *0
c/, 2 n  "«

§ • 3

D . l

C- *0n  n

f ii

3

»  û -  rt 31 
Y  ^—  ^  fi_ n

3  -O -£ 3 rt 3 
3 -  O ' 7fij 6J ©

63 Î5  —

</>
û -  ^  
«  *0. 3

6> <t

a  f t  3  ft</>

1 ' ^

=  £

<t © 3  rp
t?  ? 7  -  SO C C re

C

rt *0 *0
c r  Bi C

c  o  <l Drt n et *-l r»^  N  “ «
P  ?

O

f i -  î t  
^  £ •  3 2 
f i .  3
®  r»
3 I

f i .
r>

6» r  = 3 M 
U 'ÍT- *0 

C
■D 3

© £. 3 ©

■Ç ^  *o

S>J
£ .  r» 
fi c

ro ft
«  3 g. -g

TJ E? g  I
f t  —•

<t _  _
5  =  =■ 

&- »

Ë ' i '

• "*•§■ “  
Z  S s  =

3
!»

SL  - r  3 
3
ft3

a  -o6J C fi. n 3 
O. 3<t rt &»

T  
=  2 .  
2 - O
<  ÍS .rt ^
2. rt r» 3 
63 ^-n —
n* W

H  2 * 'S

S-

S’■o
d fi

sr> «  3  5

C/)

m

2

Z

>

70

SC T '  rt 6i 3

3  f i  A  _— « et — ■?

S 2. < 'SO f i .  r t  ç-r' ÍU “  eg rt

Oe
C
f i .

f i .  3  3  ©

s - '<

2. 3

D . to _
g "  j3 5
I .- 0  c  8rh rr> lii

©
isa 3a _

3 C/i
f i .
ft

3
S.

pVi
T
Pz

f t
<78
c

0
3

r»©
3

© C*2
3*©

rt3
p 'y rt

P

5'
f t

c ’
3
f t

ft f t Ä * 'y<
V- 3 y r t3 3W' rt ■o P SJ'

3
3 .

p rt

P 3 P P
o © _

r t
(A

3
rt

P
rt “

f i .  6JP a

g . S '
rt
3

P
3

p
3

©V. a.'
p
y '

P*
c

3 3“  •
c .

P

f i re f i
3
re —<

•i
p'

re CA VÎ

3 P
Q

■o

ft c  ”  -o

£¿- c  
21 ■o 

^  5
î *o

3  i ' .  “ •

3 S

^  f i .3 rt
T3 r» 
p  Z ’ 
O’

ü .  = .  -

5T »  f« 2.

© c
<t

p  ?
■o o

'O  3
n  CR 
tS 3  
C 
3 
U

-  ^  -  .. ^  -  >  =
W c , .

f i .
C

f i .

^  s -

Q  ! f

0 “  &»

f i .

U ' t - Î

' A

C “
r> ere* w2 =r rtv> 2

V X n *o_

n
n*
p
c

ac* sT n
c

V
s

rt ■n
a' ( t

d
T3

p  !L.

r ' < c  _  ..
<t ©  3

XW
O '

^  “5
G 2

I

?  'S
3: o rtfi- ^  VI 0 3 - 0
P  f i .  2 .T3 ft, ^

V, CS* ft,

C
3
■o

«  ï  3 
•o g- ~. a
3 2 0 - i

M
c m

rt (% O o
O ' 3

_  P Èi
3 ^ 3
g. “ 3
(*D crlA . ^ifi ero ,
C  2 . prt ^
rt Ä  c

f t  O &»

C

fi-

Ä  3• CAn 
C

= 'S 1 ?  ®
p 3 p ï  û. =• 3- £ . fT
C SL 5 5 '

f i .c

. p *< c
c  3

p  3  -rt
3  C

=r
p
c'
p

: ^ D . p

<.> w  v_
3 r  '  -  
^  ?

3
w "0 £3 to 3

S
P  „

H '=' O
H  ^

ô. •= 2 P

3

i !  
a i

c  £ as
p  ^

:r. : r  ç .  !> = .

• 3

- - g
3-

■5 3 o c
¡n . =  CO

3 -  "  '
— >  i ;  ■<¿* j
.Q a .  < -^  :

3 5  1 r
3

T3
K' l

' 3

œ > ' 5 , i

3 =
S ?:

Í .  &
5 - 3

" I
C

to g 
p —

'S s

c
■a

çr *5p

•o  f i '

2 ^  
O' £ a -•

ft

p
f i .
c

T: - i

â. l  -
c  s
f̂  • û
2. -  c-
3
f i .

^ rt , 2-
f̂  C

-o

n 3
c* y, 
c . 3P
f i .  -O

= ; î . S £i-

21 '*' 
S ' O ^

src ; =
&- 3

•O

© s ' W

3 3 * = :^ i - ?

9  r
t 3

a £.

o  5  c -  5= -=
g- 3= “  ^
c r  g .  ç .

2  rï û .  fb

P ? <t
S 3 7B

3P

5 .  ?  2  3
^  su p  P>

='-i Ift  <t ^
S ^  iî 3 ><

C
^  f i .  î t  ' c  c

H- r  3  rt

g

w .  p  £  o . C .  ifi‘ 
c  _

rp

• C*

3  <t'

< R m

3
•O

' S

c 
3
T3
c>j
3» f i -  Q re O C3

fi o
s- rr» T3

rt ^ p ^ p ” •

ft wfiL  P

C
m

*< o
. 3 «

S “ ?  .1 
Ç- =- «  _s

■o
«

b.ft
VI
a
3
■3
t>

" n  -  
2 ™

3 =.«  N 
3  to

' 3

n
c
£>

n
3

3

S '

j :n
3

«
0
i

>p
«Í

p
0
0
0

■e
0 '

f w

c

G
m

<

o

P 5

P 0

C/>

O

>

w

0 3

S '

P -

Oo
•>>

<y> : 
m
s
z
>

;o

Ayuntamiento de Madrid



£ s p a ñ a  E -v a n g é l ic a 17

N F O R M A C IÓ N  EVANGÉLICA

E S P A Ñ A

Reunión de Oración Unida.

Los evangélicos de M adrid se reunirán 
en oración, el jueves día 7 de Febrero, en 
la Iglesia de Chamberí, Trafalgar. 54, a las 
ocho en punto de la noche.

La campaña evangélica 

del Sr. Varetfo.
Pocos obreros evangélicos han pialido en 

España, con sólo tres meses, visitar tantas 
regiones españolas, y  dar mensajes evangé­
licos a un número tan considerable de con­
gregaciones pertenecientes a tantas y  dife­
rentes denominaciones, como lo ha logrado 
el culto argentino arriba nombrado, tan po­
deroso por su pluma como por su palabra; 
y  tan conocido en el mundo de habla espa­
ñola por sus libros, folletos y  artículos, 
como por sus conferencias, sermones y  plá­
ticas.

lia  visitado Cataluña, la región levantina, 
parte de la Mancha, parte de Andalucía, 
parte de Castilla la N ueva y  la V ieja, y 
parte de Asturias y  Galicia.

Ha predicado en congregaciones de la 
Iglesia Kspañola Reform ada, de los Her­
manos, de los Bautistas, de Luteranos y 
Presbiterianos.

l-ué para el que escribe estas lineas de 
gratísima satisfacción ver cómo, en todos 
las regiones y  por los pastores todos, de las 
diversas denominaciones, el Sr. \'aretto  fué 
siempre bien recibido. Fué todavía más gra­
to para él, escuchar de labios del Sr. Varet- 
to. palabras de aprecio y  gratitud por la hi­
dalga colaboración que los pastores todos 
le prestaron.

S' la Iglesia Católica Romana se está es­
forzando hoy más que nunca en presentar a 
todos los pueblos hispanos como identifica- 
d<>̂  en ei romanismo, y  los presenta como 
un sólo frente contra la impiedad y  la R e­
forma, ;n o  es propio, oportuno y  conve­
niente que los evangélicos de España y  de 
los pueblos hispanos nos esforcemos en apa­
recer unidos en el Evangelio salvador de 
Nuestro Señor Jesucristo? Este ha sido siem­
pre el anhelo del que esto escribe, en sus ar-

próxim o número de

ESPAÑA E V A N G É L IC A
se publicará, D ios mediante, ei 

jueves día 14 de Febrero.

tículos, en sus conferencias y  visitas a la 
.América Hispana; siempre ha tenido en con­
sideración este gran ideal: cree aún más, 
espera que en lo futuro los pueblos hispa­
nos, que hoy desgraciadamente se hallan a 
la retaguardia de !a Humanidad en poder, 
influencia y  cultura, pasen pronto a la van­
guardia, y  no lo legrarán nunca, como es de 
esperar, hasta que en ellos ocurra una reva- 
luación cristiana, basada en el Evangelio 
puro de Cristo; como ocurrió en el sigloxvi, 
en pueblos de habla alemana, inglesa y  ho­
landesa. Por esta misma razón y  por esta 
misma esperanza, considéro como una pro­
videncia especial la colaboración del Sr. \'a- 
retto.

Hace ya  años que el que esto escribe cono­
ció al Sr. Varetto, pues tuvo ia satisfacción 
por los años 1919 ó 20, de invitarle a predi­
car en una de las iglesias de N ueva York. 
M ás tarde pudo pasar unos dias con él en el

NO dem oréis el ren o var vues= 
tra s  su scrip cio n es p ara  este 

año.

mismo Buenos Aires, y  últimamente cuando 
fué nombrado el Sr. V aretto delegado para 
representar a la .Argentina en ¡a reunión 
magna de Bautistas que se congregó el ve­
rano p'asado en Alemania, estuvo en corres­
pondencia para ver si era posible efectuar 
una campaña de evaneelización en España. 
A l principio no veíamos claro que fuera esto 
posible por falta  de medios económicos, pero 
cuando inesperadamente, y  para mí provi­
dencialmente, nos encontramos los dos en 
Londres, y  él persistía en sus fervientes de­
seos de visitar España y  trabajar en ella por 
algún tiempo, creí que algo especial debía 
yo  hacer para que los anhelos del Sr. \  a- 
retto quedasen cumplidos y  poder demos­
trar así que España y  la Am érica española 
¡han juntas en campañas de evangelízación. 
¿ Y  quién mejor que el Sr. \  aretto para re­
presentar en España a los pueblos hispanos 
de ,\m érica? ¿Quién ha visitado, predican­
do sermones y  dado conferencias en más 
Repúblicas de habla española que el señor 
V aretto? ¿C uál de los evangélicos de habla 
española ha escrito tantos artículos ,y  ha 
publicado tantos folletos y  libros? ¿Quién- 
podrá hablar mejor de España a su retorno 
a Am érica y  hablar en m ayor número de 
Repúblicas de habla española, y  en mayor 
numero de congregaciones, que el Sr. \'a- 
retto?

í'odas estas ideas se revolvían en mi 
mente cuando yo  pensaba en la oportuni­
dad y conveniencia de que el Sr. V aretto 
visitara España; pero yo  no tenía a  mano

los recursos necesarios para ello, y  bien sa­
ben mis hermanos de España que no tene­
mos billetes gratis para viajar, ni hoteles 
que nos den hospedaje sin desembolsar di­
nero- P or otra parte yo sé de sobra cuán­
tos y  cuán grandes son los sacrificios que 
están haciendo la m ayoría de los pastores 
españoles y  me parecía m uy impropio gra­
varles con nuevas cargas. En esta perpleji­
dad acudí al Sr. Knrique M artyn Gooch, 
Secretario E jecutivo de la Alianza Evangé­
lica Universal, en demanda de ayuda. Pre­
senté el caso lo mejor que pude. M e pre­
guntaron cuánto creía que podría costar tal 
campana y  calculé lo más moderadamente 
posible los gastos, e indiqué aproximadamen­
te la cantidad. A los pocos días se reunió el 
Comité Ejecutivo. .Me invitaron para que 
hablara a sus miembros y  grande fué mi sa­
tisfacción y m ayor mi gratitud cuando acor­
daron entregarme inmediatamente el dinero 
que yo  creía hacía falta. .Mucho debe Es­
paña a la Alianza Evangélica Universal. Los 
evangélicos españoles que se hallan entera­
dos de lo que esta Sociedad ha hecho en el 
pasado en bien dé España, no pueden me­
nos de sentir profunda gratitud. L o s que 
hemos sido antes romanistas y  ahora somos 
evangélicos, sabemos que uno de los pre­
juicios más funestos y  más universalmente 
propalados por la iglesia Rom ana es, que 
el Protestantismo está tan dividido en ra­
mas y  denominaciones, que jam ás podrá 
con\encer a  nadie de que pueda representar 
el verdadero (kistianism o; que debe ser sólo 
un rebaño y  un pastor; un cuerpo y  una 
c a b e « , y  los ideales de la .Míanza Evan­
gélica Universa!, son la mejor contestación 
a tai prejuicio, puesto que dentro de la 
.Alianza Evangélica Universal, somos real y 
verdaderamente toilos «uno en C r is to . Po­
demos todos orar conjuntamente, cantar 
himnos y  colaborar en campañas nacionales 
de evangelización. E l que esto escribe se pro­
pone dar a  conocer la importancia práctica 
que los ideales que tal Sociedad representan, 
principalmente para pueblos que han sido 
romanistas. E.staba yo  tan seguro que de 
algún modo la Providencia Divina iba a 
ayudarme que arreglé con el Sr. Varetto el 
encontrarme con él en Valencia a primeros 
de Octubre, para empezar la campaña de 
evangelización.

Cuando acordamos ir  juntos reinaba la 
paz en España, sin las restricciones impues­
tas por el estado de guerra. A l forinar 
nuestro plan entimces, teníamos propósito 
de hablar a las congregaciones y  dar confe­
rencias fuera de nuestras capillas y  templos: 
pero al ver que esto era imposible con el 
estado de guerra nos circunscribimos a ha­
blar sólo a los evangélicos. Y  creo que des­
pués de todo fuimos guiados por el Espíri-
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tu Santo, (il mes de campaña con e! señor 
V arelto y las semanas que yo  pasé en Cór­
doba, me han convencido de que la obra 
más imperiosa hoy en Hspaña, no es tanto 
llam ar a los de fuera, como despertar, av i­
var y  renovar a los de dentro. Poco adelan­
taríamos al tener a muchos que quieran for­
m ar parte de nuestrai congregaciones, si és­
tas no están preparadas para asimilar e 
incorporar con fervor y  entusiasmo a los 
que quieran ser de los nuestros. Y  esto ja ­
más se logrará si en nuestras congregacio­
nes, además del pastor, oficiales y  maestros, 
no despertamos y  convencemos a los miem­
bros de que también ellos deben hacer tra­
b ajo  personal. He ahí el lema que debiera 
ser el ideal de toda congregación: que no 
quede ni un sólo miembro que no haga algo 
por la extensión del Evangelio. Este ha sido 
siempre el secreto poderoso y  el método 
apostólico de verdadera extensión y  creci­
miento del Evangelio en todos ios pueblos 
y  tiempos.

Antes de la República y  durante la Dic­
tadura (en realidad desde que el Protestan­
tismo se estableció en España), los Protes­
tantes se han visto obligados a estar cons­
tantemente a la defensiva : los prejuicios, 
las calumnias y  las persecuciones por parte 
de la Iglesia católica romana, fueron tales, 
que se necesitaban fuerzas heroicas para 
mantener las posiciones conquistadas. Esto 
sin duda ha contribuido, como no podía me­
nos de ocurrir, a que ai venir la República, 
y  ai proclamarse la libertad religiosa, ha­
blando en términos generales, nuestras con­
gregaciones no estuviesen preparadas para 
emprender inmediatamente una gran cam­
paña agresiva. N o es obra fácil cambiar en 
un momento hábitos antiguos de tácticas 
defensivas en tácticas agresivas. L a  obra 
del Sr. Varetto, lo mismo que la obra dei 
que esto escribe, tuvo como meta preparar 
las congregaciones para pasar de la actitud 
defensiva a, la actitud agresiva, basando di­
cho cambio en el poder y  la eficacia que el 
Evangelio de Cristo presta a todo creyente.

He asistido a muchas campañas, he escu- 
cuchado a muchos oradores y  conferencian­
tes: pero pocas veces he quedado tan satis­
fecho, como después de haber oído al señor 
Varetto vanas veces y  en algunas ocasiones 
repitiendo el mismo tema. En todas las con­
gregaciones en donde predicó, en m ayor o 
menor número, oímos frases como esta : «El 
Sr. Varetto me ha convencido de que yo 
debo hacer algo. N o basta que yo crea y 
que dé buen ejem plo: yo  debo trabajar por 
el Evangelio. Y o  quiero hacer algo para que 
otros vengan a escucharlo.

;0 h! Si todos y  cada uno de nosotros nos' 
preparásemos para despertar entre nuestros 
miembros, amigos y  conocidos en el Evan­
gelio este sentimiento de que todo creyente, 
dentro de su esfera y  dentro de sus posibi­
lidades, pocas o muchas, debe trabajar por 
este mismo E%angelio, que fué salvación y 
vida para él y  que puede serlo para los 
demás.

Pastores, maestros, obreros, miembros to­
dos de nuestras denominaciones, recibid es­
tas palabras con el mismo espíritu de amor.

por vosotros, por el Evangelio, con que han 
sido escritas. Agrupémonos todos al pié de 
la cruz donde Él. que murió por vosotros y 
por mi, nos está diciendo:

«Estoy con vosotros hasta el fin del mun­
do, para que prediquéis el Evangelio a toda 
criatura». Desde el Calvario, subamos por 
medio de la fe y  del amor a los Cielos, y 
miremos a este mismo Salvador sentado a 
la diestra del Dios Padre, intercediendo por 
nosotros, diciéndonos que Él tiene todo el 
poder en los Cielos y  en la T ierra  a nuestra 
disposición y  que espera que todos nosotros 
le .seamos fieles, no sólo en buscar nuestra 
salvación y  santificación, sino también en 
buscar la salvación y  santificación de otros.

Las horas por que atraviesa España son 
graves y  angustiosas, pero si los evangéli­
cos respondemos al llamamiento del Señor, 
él podrá en nosotros y  por nosotros, dar a 
España una nueva orientación, una nueva 
vida que traiga paz, prosperidad y  alegría. 
¡u a n  Orts Gon^álej.

Las Fieslas de Navidad.
M adrid. —  El 23 del pasado se celebró la 

fiesta del A rboüto por los niños de la «Colo­
nia Buena vista>, del barrio de la Prosperidad, 
después de mucha lucha y  disgustos dados 
por los católicos y  monjas de que estamos 
rodeados.

Por el número tan crecido de niños era 
imposible hacerlo en mi domicilio, como en 
años anteriores, y  habíamos solicitado un 
hermoso salón; nos lo concedieron, pero las 
m onjas y  católicos se disgustaron y  dijeron 
que no podían tolerar de ninguna manera 
que esto se hiciera en público y  trabajaron, 
como ellos acostumbran, para impedirlo, y 
así fue. Pero no contaron con que estos 
tiempos no son como los que pasaron y  que 
ellos no quisieron que nos oyeran aqui, y 
nos oyeron un poco más allá, precisamente 
al lado del Convento. L a  fiesta ha sido un 
éxito; ia propaganda que nos han hecho, 
enorme; hasta el punto de que una comi­
sión de la Colonia vecina me suplicó repi­
tiera la fiesta, pues era tan grande la canti­
dad de público que era imposible dar cabi­
da a todos, asi que se repitió la fiesta el 
día 30, con tan buen éxito como la anterior.

Ha habido mucha efervescencia con la 
lucha que hemos tenido y  pienso aprove­
charla con la ayuda del Señor entre los jó ­
venes ahora: lo  he propuesto y  todos están 
nruy contentos en pertenecer a  una socie­
dad de jóvenes verdaderamente cristianos.

El Señor haga que la semilla sembrada 
dé fruto y  nos aliente para seguir trabajan­
do a medida de nuestras fuerzas en su Obra. 
Elena L  de Benito.

fíarcelona. —  Por primera vez la Escuela 
Dominical de la recién nacida Iglesia Cris­
tiana Libre, dirigida por los señores Vick- 
man en Barcelona, ha celebrado la fiesta de 
N avidad. E l local está situado en la calle 
de Asahonadors, 3 1, pral., 2.°. donde se pre­
dica el puro Evangelio de Cristo todos los 
Domingos, a las once de la mañana y  a las

cinco de la tarde, y los miércoles, a las ocho 
de la noche.

En la fiesta tomaron parte niños y  niñas 
de dicha calle que'con frecuencia asisten 3 
la Escuela, mostrando mucho interés. L4 
Escuela Dominical se celebra los Domingos, 
a las cuatro de la tarde. Muchos versos y 
diálogos fueron interpretados con gran in­
terés por aquellos niños que bien poco ha­
bían oído hablar del Señor Jesús antes de 
frecuentar la Escuela Dominical. L a  fiesta 
fué m uy concurrida y  mucha gente oyó ha­
blar de su Divino Salvador. Term inó con 
la distribución de juguetes, libros. Evange­
lios y  gran cantidad de Tratados.

L a  Iglesia Cristiana Libre aprovecha esta 
ocasión para saludar a todas las Iglesias 
Evangélicas de E.spaña, deseando a todos 
ricas y  abundantes bendiciones del Señor y 
que el año 1935 sea un año de prosperidad 
en la cosecha del gran campo de nuestro 
bendito Redentor. En nombre de la Iglesia 
Cristiana Libre, jiu in  Tasqué.

C s p a A «  E .v a n g é l ic a

P u íb lo  N uevo  (Barcelona). —  L a  Escuela 
Dominical celebro el día 25 de Diciembre 
la Fiesta de Navidad, la cual transcurrió 
llena del gozo propio de la misma, desple­
gando sus actividades los pequeños, en poe 
sias, canciones y  breves piezas alusivas al 
acto, con el candor y  gracia tan propios de 
la niñez. «Papá Noel» les repartió los pre­
mios correspondientes a la asistencia anual 
aumentando el regocijo infantil con este 
motivo.

Los padres y  amigos que asistieron al acto 
pudieron recibir también un particular men 
saje que dirigió nuestro pastor, Rdo. Juan 
Capó.

Bueno será señalar el paso de algunos de 
los alumnos mayores a  las agrupaciones de 
Esfuerzo Cristiano (jóvenes e infantil), con 
lo cual se alegra nuestro corazón, esperan 
do de la bondad de Dios llegar a  una mayor 
extensión del Evangelio a fin de que redun 
de todo a su m ayor gloria y  honor. —  V  
instructor.

San Sebastián. — Con  gran animación se 
ha celebrado ia fiesta de N avidad en la Igle­
sia de San Sebastián. El local de la capilla 
se vio totalmente ocupado de personas que 
gozaron mucho en la  fiesta. L a  parte prin­
cipal estuvo a cargo de !os alumnos de la 
Escuela Dominical, los que recitaron poe­
sías y  representaron cortas piezas, alusivas, 
unas al nacimiento de Jesús y  destacando 
otras el contraste de la N avidad de los que 
se conducen cristianamente y  la de aquellos 
que no siguen más ley que su capricho. É» 
tos dieron a la fiesta un matiz simpático 
m uy ajustado a lo que debe ser la N avi­
dad. Todos la celebramos con am or; pero 
los niños ponen en ella más ilusión; es algo 
m uy suyo esta fiesta.

A lgo más de una veintena de niños de 1* 
F-scuela Dominical tomaron parte activa en 
la fiesta, y  D.‘  E lv ira  de Marqués invitó ; 
los demás niños concurrentes al acto a asistit 
a la Escuela Dominical en venideros Domia-
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|os. oyéndose un coro unánime de sies de 
ios pequeñueios alborozados.

Terminada la deliciosa fiesta, ios niños 
se reunieron en torno dei arboüto de N avi- 
liad. entonando ias estrofas dei: «Oh San- 
tisimo. felicísimo, grato tiempo de N avi­
dad» y  iuego recibieron unas bolsas bien re­
pletas de frutas y  golosinas, siendo delicioso 
veries marchar con la alegria que fiesta y 
dulces les proporcionaba.

No podemos silenciar, por ser de justicia, 
la labor digna de todo encomio que \’iene 
realizando D.* E lvira de Marqués en la di­
rección de la Escuela Dominical. Es de ad­
mirar la paciencia y  buena voluntad que 
pone en su trabajo y  no podemos menos de 
felicitarla por ia forma con que trata de 
seguir ei consejo de la Escritura: «Iniitruye 
al niño en su carrera; aun cuando fuere vie­
jo no se apartará de ella». —  Egi^ale.

C sp a fta  e v a n g é l i c a 19

N M E M O R I A M

El Domingo, 6 de los corrientes, recibió 
cristiana sepultura en ei Cementerio M uni­
cipal de Utrera, con arreglo al rito de la 
Iglesia Española Reform ada, el cadáver de 
D.' Juliana V idal Aparicio, viuda que fué 
del Rdo. Cam ilo Calam ita, pastor por mu­
cho? años de la Iglesia dei Espíritu Santo 
de la mencionada ciudad, y  madre dei reve­
rendo Enrique Calam ita, pastor de la igle­
sia de San Basilio, de Sevilla, ambos en el 
leposo del Señor.

Hacía ya algunos años que por su avan­
zada edad (contaba ochenta y  nueve al mo­
rir) tenía perturbada !a facultad de la me­
moria. hasta el extremo que no conocia ni 
a sus propios hijos. Hace unos día.s sufrió 
un pequeño accidente y  su estado físico se 
agravó produciéndole la muerte el sábado, 
» las siete y  media de ia tarde.

El sepelio fué dirigido por el evangelista 
de la Iglesia de San Basilio, de Sevilla, don 
Santos M. Molina, que dió un mensaje de 
salvación a las numerosas personas que de­
mostraron en este trance su simpatia a la 
familia del reverendo Calam ita, cuya me- 
líioria ha honrado el pueblo denominando 
una calle con su nombre.

l:nviamos a sus hijos D. Samuel, ü .‘  L i­
dia y  D." Esther ei testimonio de nuestra 
¡•incera condolencia.

N O T A S  B R E V E S

DE LA O B R A  EN E S P A Ñ A .. .

HACE SESENTA A Ñ O S

L a Alianza Evangélica, cuyas últimas re­
uniones se celebraron en Nueva York, de 
regreso de tas cuales sucedió ia catástrofe 
en que pereció nuestro amado hermano don 
.Antonio Carrasco, está discutiendo la ¡dea 
de celebrar su próxima reun¡ón en la ciudad 
eterna, en Roma. ( E ¡  Cristiano, de i6 de 
Rnero de 1875.)

* •  •

Se nos ha asegurado que l.a Bandera de 
la R eform a  reaparece desde este sábado, le­
vantada por el señor Goljernador la suspen­
sión que pesaba sobre ella. Cordiaimente lo 
celebramos, y  le damos la enhorabuena, (l.a  
Luz. t-l̂  1*̂  Enero de 1875.)

X « «
Hace algunos años se decía que toda E s­

paña era católica, y  en efecto, no podía ser 
otra cosa, al menos en sus manifestaciones 
externas.

Hoy ,se dice que la mayoría de los espa­
ñoles es católica, y  no tenemos inconvenien­
te eii concederlo: pero esto prueba al mis­
mo tiempo que no todos los españoles son 
católicos.

.Mas después de esta afirmación suele ha­
cerse otra, diciendo que «en Hspaña sola­
mente los extranjeros profesan otro culto 
i;ue el de la iglesia romana».

I os hechos contradicen esta última afir­
mación. y  ios hechos son argumentos de una 
fuerza y  de una lógica irresistibles. En M a­
drid hay siete capillas evangélicas: en Sevi­
lla, tres; en tSarcelona, dos; en Zaragoza, 
una: en Santander, una; en Valladolid, una; 
en Granada, una: en Córdoba, una; en 
Huelva, una; en Cádiz, una; en Jerez, una; 
en San Fernando, una; en Cartagena, una; 
en .-\licante, una: en Linares, una; en Camu­

ñas, una: y  en otras poblaciones que no re­
cordamos en este momento, hay también 
capillas o salas evangélicas. En  todas estas 
iglesias se celebra el culto en español, son 
españoles la m ayor parte de los Pastores, y 
españoles también los fieles que a ellas asis­
ten: aun cuando también asistan algunos 
extranjeros residentes en España. En dichas 
Iglesias hay libros donde se hallan transcri­
tas partidas de bautismo, casamientos y  se­
pelios de españoles. En  conexión con esa' 
Iglesias evangélicas, hay multitud de escue­
las, donde se instruyen muchos miliares de 
niños de ambos sexos, también españoles. 
•Además de las varias ediciones de la Biblia, 
y  de los muchos tratados religiosos que se 
han publicado en español, ven la luz cinco 
periódicos evangélicos, también en español, 
y  esto supone que hay numerosos lectores.

No tenemos más datos para expresar ei 
número de españoles prntestantes que hay en 
nuestro país, ni es hoy este tampoco nues­
tro propósito. Pero creemos que lo dicho 
basta para probar que hay en España no 
pocos españoles que profesan un culto cris­
tiano, distinto dei de la iglesia romana. 
(L a  Luz. lie 23 de Enero de 1875.)

* •  «
l.a  EiirclUt de G rana. —  Bajo este título 

acaba de salir a  luz el primer número de 
un periódico infantil, que publicamos men­
sualmente, adornado con láminas, y  que con­
tendrá las siguientes m aterias: cuentos sen­
cillos y agradables; fábulas de animales, et­
cétera; un pequeño manual de entreteni­
mientos químicos: lecciones para las Es­
cuelas Dominicales, etc,, etc. (La Aurora de 
Gracia, de Barcelona, de io de Enero 
de 1875.)

A N E C D O T A S

¡U t i ia  E va n g é lic a  E sp añ o la  (M eto d ista  E piscop al^ , 
‘i l ic a ii i í .  —  E l D om ingo 6  del aclual se ce ltb rd . en 
®l CLiiQ J e  la  tarde, el bauti&mo de la  niña Jo se fa . 
I“ »  de k a  queridos miem bros de la  Ig lesia  D . L u is  
CHcina y  D .« M ar ía  Sánchez Q ue U s bendiciones di- 
vina» desciendan sobre  la ñifla.

—  D . Uorniugo Pérez, padre de n uestras querida« 
**rm anas A n ton ia, Isabel y  A lic ia , d u rm ió  en el Se 
ñor el d í j  -  de E n ero . A l en tierro  asistieron  nume 
rosas personas, que escucharon reverentem ente los 
cuIto% celebrados en el dom icilio  del finado y  en el 
cementerio, presid idos p or cl R d o. I-rankIin A lbri- 

Expresam os a  los fam ilia res  nuestra profunda 
‘ • ‘n p aiia  c iistian a.

Se dice que. Napoleón, después de haber 
conquistado casi toda huropa, puso el dedo 
en el mapa sobre las Islas Británicas, y  d ijo : 
«Si no fuera por ese punto rojo, yo  vence­
ría al mundo». H1 pecado y  Satanás hacen 
de las suyas en el mundo, y  vencerían al 
mundo si no fuera porque en el Calvario 
el Señor Jesucristo consiguió su última de­
rrota. E l poder de Dios sostiene el avance 
de Satanás. Por la obra de la cruz se ha 
puesto el fundamento por el cual Cristo po­
drá destruir a Satanás y  su obra. Mientras 
descansemos a la sombra de la cruz, esta­
mos seguros.

• »  *

L a única cosa que hemos hecho para me­
recer la salvación fué rebelarnos contra Dios. 
Una vez una niña vestida de blanco y  lle­
vando en su mano un ramo de flores, pasó 
por delante de un muchacho que jugaba 
con lodo. Éste le tiró un puñado a la niña, 
cayéndole en el borde del vestido y  los za­
patos. L a  niña se quedó inmóvil con cara

ruborizada y  compungida. Pero en lugar de 
echarse a llorar se sonrió y  le tiro una flor 
al muchacho que estaba esperando ver lo que 
la niña hacia. Él se sorprendió mucho y  se 
avergonzó porque en pago de su mala acción 
había recibido una flor. El hombre es un re­
belde contra Dios, pero lo que él ha recibi­
do de Dios por su maldad, es el don inefa­
ble de Jesucristo. Rebelión fué todo lo que 
hicimos para ganarlo.

Aclaración.
I-!n la lista de donativos para este perió­

dico publicada en el número anterior figu­
ra al final un donativo de la Iglesia Bethel. 
de l.a Torrasa. Pero aunque así se puso en 
los originales enviados a la imprenta, el 
compañero linotipista puso T A R R A S A ; y  
aunque se hizo la correspondiente correc­
ción en las pruebas, nada, el compañero se 
empeñó que era T arrasa y  no L a  Torrasa. 
y  Tarrasa se quedó. Pero conste que se 
traía de la Iglesia Bethel, de La Torrasa 
(;ojo, linotipista^, en Barcelona, a la cual 
quedamos muy agradecidos por su gene­
rosidad.

Ayuntamiento de Madrid
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Alianza Evangélica Española. ESCUELA D O M IN IC A L

'le m a s  de O ración  p a ra  F e b re ro .

A C C IÓ N  DE G R A C IA S :

Pnr el comienzo de un nuevo año.
Por los nuevos convertidos.
Por los nuevos campos de misión.

S U PLIC AS :

Por todas las Iglesias y  Congregaciones: 
Por las Escuelas diarias y  dominicales: 
Por las Sociedades Bíblicas y  de T ratad os: 
Por la Prensa evangélica;
Por >|ue todas estas actividades intensifi- 

ciuen su labor en la obra de llevar almas a 
Cristo.

Por nuestra Patria en este mundo.

I.üs directores dé las reuviones pueden 
añadir los puntos de acción de gracias y  de 
siíplicas que ivdiqiien  las circuiistaacias.

Por los huéríanos de Asturias.
Suma anterior. 479.50 pesetas.

Ivccibido ]K)r el Tesorero de la .Mianza: 
Iglesia Española Reform ada (Salamanca), 
19.55 pesetas; Iglesia Bautista. General l.acy 
(M adrid), 40,75: Hscuela Dominical de la 
Iglesia del üuen Pastor, Prosperidad (M a­
drid), 3 1 : Iglesia del Salvador, Noviciado 
(.Madrid), primera colecta. Wec(^ido
ñor la L’ . C, lie J ,  (M adrid), 17,111: Escuela 
Dominical (San Sebastián), 10: Franci'co 
Perendones (Barcelona), 5 pesetas.

Recibido en esta Administración y  entre­
gado al Tesorero de la A lianza: \ iu d a  de 
San José (Valladolid), 1 peseta; Lorenzo 
llernánde/. (Zuera), 1 ;  Pedro K ato (Zue- 
ra), 1: Mercedes ,vivare/. (G ranada', 1 ;  R a ­
món Campo (Laguarres). 2 : Cecilia Alonso 
(V alladolid), 2,50; .'\.núnimo(Barcelona), 10: 
Antonio D ía/ (Algeciras), 5 pesetas.

ESniM EHimiCII
P P F C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N  r . \ R \  i . n :  

E s p a fla  y  P o rtu g a l.

A 6 0 .................................................................................... 6 .—  P“ ‘ -
S t m e s t r í ................................................................? .—  »

Paquetes desde 10  e jem plares
Trim estre , ( » r  e je R i j i l a r ................................  '.>5
Sem estre, por e je m p la r .............................................. » .5 0  >
A flo , p or e j e m p U r .............................................í - —  *

A m é ric a .
A J O .................................................................................. 10 .—  P '“ -
S e m e s t r e ................................................................ 5.—  *
P aquetes, p or e jem p lar.......................................8,—  *

L o s  d em ás p a ís e s .
A f i o .................................................................................. la .—  ptaJ,

S e m e s t r e ................................................................ 6,—  >

ím p o r U a t t .  —  L a i  raK rtp c io n es p or paquetes ha- 
b r ín  d e  abonarse N E C E S A R I A M E N T E  a n tes  de ter­

m in ar el trim estre con esp on d ien te,

R E D A C C IÓ N  Y  A D M IN IS T R A C IÓ N

B E N E F IC E N C IA , 1Í .  .  M A D filD  (4) 

T * li« o n o  33590.

Domingo 3 de Feltrerò.

R e h a b ilita c ió n  de P ed ro .

Juan, X X I ,  n-iQ .

T e x t o  .ú 'r p o : Señor, T ú  sabes todas las 
cosas; l‘ ú  sabes que te amo, —  Juan , X X I,
1 1-19,

T fruLo: jesús perdona a Pedro.
1) PtiOvósiTo: Considerar el poder de Je ­

sús para reconstruir una vida mejor des­
pués del naufragio.

2 )  1n t k c ® u c c i ó n :  El escultor Miguel Án­
gel descubrió un bloque de mármol aban­
donado. M andó a sus trabajadores que lo 
llevaran a su estudio. L o  limpió, lo modeló 
y  trabajó en él con esmero. De aquel blo­
que abandonado. Migue! Angel presentó a 
sus amigos un hermoso ángel.

3 )  L a  L e c c i ó n ;  Cítese la negación d e  Pe­
dro y  la muerte y  resurrección del Señor. 
Dése cnfasis a la tristeza que llenaba el 
corazón de Pedro por haber negado a su 
Señor, Relátense luego los hechos sucedidos 
en el lago de G alilea: Pedro y  cuatro de 
los discípulos pescando inútilmente toda la 
noche. Ivi Señor, resucitado, dándoles una 
pesca milagrosa, preparándoles el almuer­
zo. luego perdonando a Pedro y , por ú l­
timo, comisionándole, forman la interesan­
te e inspiradora historia,

4 )  I l u s t r a c i ó n : Las campanas de Pas­
c u a .— U m  de las más emocionantes esce­
nas en Fausto, de Gathe, es cuando el es­
céptico enferm o del corazón, que estaba a 
punto de envenenarse, cambia de propósito 
al oír el sonido de ias campanas de Pas­
cua y  los himnos corales proclamando al 
Salvador resucitado,

Domingo 10 de Febrero.

P ed ro  p re d ic a  e l d ia  de P e n te c o sté s .

Hech., X X I I ,  22-2S. 36-41-

T e x t o  á u r e o : Y  Pedro les dice: Arrepen­
tios y  bautícese cada uno de vosotros, en 
el nombre de Jesucristo, para perdón de 
los pecados, y  reciberéis el don de! I-.spíri- 
tii Santo, —  llech,, l l ,  3 8 .

T í t u l o : Pedro nos dice cómo ser salvos,
1) P r o p ó s i t o : Comprender que todo se­

guidor de Jesús debe estar pronto a' dar su 
:e-itimoniü,

21  I n t r o d u c c i ó n :  ¿Cómo os sentís cuan- 
.;o tenéis que dar buenas nuevas? ¿ fuñéis 
mucha prisa por anunciarlas? ¿C uál es la 
mejor nueva que el cristiano puede dar.-' 
-Qué gran beneficio da ésta a las gentes?

3) L .^  L e c c i ó n :  Jesús escogió hombres 
humildes, sin dinero, influencia ni educa­
ción, Considérese el gran cam bio en los dis­
cípulos, Pedro no volvió  a ser_ cobarde; 
Santiago y  Juan  dejaron su egoísmo, To-

1
dos los apóstoles fueron valientes, llenos d» 
fe y , con sus corazones encendidos de am<w. 
predicaron el Evangelio, y  las multitudes 
se convirtieron al Señor. ¿Qué es lo que 
efectuó ese cambio? i.” L a  resurrección del 
Señor, y  2.” H1 cumplimiento de su prome­
sa de un Consolador, el Espíritu Santo, 
¿Cuáles fueron los resultados?

4) I i .u s t r a q ó n : Esperando conveísionts. 
En cierta ocasión, un individuo visitaba 
una de las grandes catedrales europeas. El 
guía le llamaba la atención acerca de los 
grandes ventanales y  preciosas pinturas. El 
visitante extranjero, con bondad y  sencillez 
de corazón, preguntó de pronto al guia: 
•»Bueno: ¿tienen ustedes muchas conversic*-" 
nos aquí?» E l otro, con asombro, le contesJ 
tú : «¡Conversiones, conversiones! ¿Qué lu^ 
gar piensa usted que es éste? ¿Creerá que 
es una capilla wesleyana?> N o con edificios, 
sino con el Espíritu Santo se hacen conver­
siones.

D om ingo 17 de Febrero.
P e d ro  e n señ a  la  b u en a  c iu d ad an ía .

Ped., I I ,  1 1 - 1 7 :  IV , /- j.

T e x t o  á l 'r e o : L a  caridad no hace mal al 
prójim o: así que el cumplimiento de la ley 
es la caridad.—  Rom., X l l l ,  10 ,

T í t u l o :  Pedro escribe una carta.
1 )  p R o i - ó s iT o :  Aprender a vivir recta­

mente,
2) I n t r o d u c c i ó n : ¿H abéis visto alguna 

vez fumar a un niño? ¿P or qué no es bue­
no fumar ni beber bebidas alcohólicas?

3 )  L a  L e c c i ó n : Copíense en la pizarra 
los consejos de Pedro y  hágase que los ni­
ños los lean a coro. Expliqúense con senci­
llez, a  medida que se estudia, el pasaje bí­
blico. Cítense algunos de los consejos de 
Jesús y  de Pablo, relacionados con el asun­
to. Preséntese a Jesús como el ciudadano 
modelo. Pedro amonesta a los cristianos a 
no hacer nada que obre en contra del alma. 
.\osotros deberíamos atender el mismo coni 
sejo.

4) I l u s t r a c i ó n :  Relátese la historia de 
Daniel y  de sus compañeros.

£ .sp aA a  £ v a n g ¿ l ic f t

O F E R T A S  Y D E M A N D A S

( 3 5  cén tim o s lin e a .)

JO VEN evangélico, obrero paro forzoso,' 
desea empleo criado, camarero o análo­

go, en cualquier punto de España. Para más 
detalles, escriban a H, B, c/o D, Miguel 
Fernández, Torrijos, 53, Málaga,

O ["oTóCjRaFó

M á q a i n a s  d e  e s c r i b i r

UNDERWOOD Y  ROYAL

grandes y portables, nuevas y seminuevas 
baratas, con facilidades de pago.

Se  solicitan representantes 
en todos lo s  pueblos,

CARLO S SCHIFFER 
Cuesta del Rosario, 5 SEVILLA

T ip o g r a f ia  A r t ís t ic a

A l a m e d a , 1 2 - M a d r id

Ayuntamiento de Madrid




